un gran milagro.   ¿No dices que se te aparece encima de un rosal silvestre?.   Entonces dile de mi parte, que si quiere un Santuario, que haga florecer el rosal”.

24 de Febrero.

Toda la gente quiso saber qué pasaría con el encargo del Párroco y si la Virgen haría el milagro del rosal.

Bernardita como siempre llegó a la gruta y se arrodilló sin poner atención en absoluto a la gente que iba por curiosidad y no por la pura fe.

Bernardita le contó a la Virgen lo que el sacerdote le había pedido y la Virgen solo sonrió, sin decir una palabra.   Después la mandó a rogar por los pecadores y exclamó 3 veces: “¡Penitencia, Penitencia, Penitencia!”.   Le hizo repetir éstas palabras y Bernardita lo hacía mientras se arrastraba de rodillas hasta el fondo de la gruta; ahí le reveló un secreto personal y después, la Virgen desapareció.

Bernardita por humildad, no relató los detalles, pero los testigos contaron que también se le vio besar la tierra a intervalos; la Virgen le había dicho: “Rogarás por los pecadores ... Besarás la tierra por la conversión de los pecadores”.   Como la Visión retrocedía, Bernardita la seguía de rodillas besando la tierra, la niña se volvió hacia los asistentes y les hacía señas de: “Ustedes también, besen la tierra”.

